Texto Suplementario 1
Descripción taxonómica, anatómica y tafonómica de los especímenes de Canis familiaris y su comparación con otros cánidos

Sitio arqueológico La Lechuza (LZA)

El sitio arqueológico La Lechuza está ubicado en la provincia de Santa Fe (-29.902778°; -59.926917°) y corresponde a un espacio con una función predominantemente funeraria (Cornero 2016; Cornero y Ragnone 2015). Fue excavado en varias oportunidades por la autora de este trabajo (SC) quién recuperó la hemimandíbula estudiada (Figura 2a). Esta procede de la cuadricula D-7 (2,00 x 2,00 m) a 0,78 m de profundidad desde la superficie del terreno. El contexto de asociación de la hemimandíbula incluía fragmentos cerámicos lisos y decorados y restos faunísticos de mamíferos (Cervidae y Myocastor coypus) y moluscos (Diplodon sp.). La Lechuza presenta tres dataciones radiocarbónicas: una de 1760 ± 60 años aP (LP-853), otra de 1680 ± 60 años aP (LP-1725) y la última de 890 ± 60 años aP (LP-3306); todas obtenidas sobre restos óseos humanos (Cornero 1999, 2016, 2018).


La hemimandíbula (Figura 2a) está integrada por gran parte del cuerpo mandibular y una porción anterior de la fosa masetérica. Los dientes presentes son el p2, p3 incompleto (sólo se conservan fragmentos de ambas raíces), p4 y m1; posee los alveolos del p1, m2 y m3. El dentario presenta en la cara ventral la curvatura diagnóstica de los cánidos domesticados (Clutton-Brock 1995) y en vista oclusal la línea dentaria tiene giro helicoidal (Lawrence 1967). A su vez, el m1 tiene el trigónido con cúspides más redondeadas y robustas, y el metacónido y entocónido son más reducidos, con respecto a los cánidos silvestres (Prates, Berón y Prevosti 2010). Asimismo, comparándolo con C. thous y L. gymnocercus, el m1 es considerablemente mayor. A su vez, no es posible asignarlo a C. brachyurus ya que este, a diferencia del perro, presenta un talónido relativamente largo y grande con respecto al trigónido (Prates, Berón y Prevosti 2010). Tampoco corresponde a D. avus ya que este posee un gran hipoconúlido en su m1 y el perro tiene un hipoconúlido de menores dimensiones (Prevosti et al. 2011) (Tablas Suplementarias 1 y 2 y Figura Suplementaria 1a). 


Con base en la presencia de la totalidad de la erupción dentaria permanente y al grado de desgaste del m1 que corresponde al estadio D de Horard-Herbin (2000) -caracterizado por la dentina expuesta en el paracónido, protocónido, metacónido, entocónido e hipocónido-, la hemimandíbula correspondería a un individuo subadulto, de edad aproximada entre 15 y 24 meses. La fosa masetérica es relativamente amplia y profunda y esto, junto a la presencia de una cresta condiliar, permite estimar que el individuo es un macho (Shigehara et al. 1997). La masa corporal estimada del individuo, siguiendo la metodología de Losey y colaboradores (2015) y con base en la medida 16 de von den Driesch (1976) para la hemimandíbula, es de 16,48 kg (Tabla 1), correspondiendo a un animal mediano. 


La hemimandíbula tiene meteorización estadio 1, abundante depósito de óxido de manganeso (MnO2), tanto en la porción ósea como dentaria, escasas marcas de raíces en ambas caras. Se registraron diferentes tipos de huellas antrópicas (n = 19) y marcas de carnívoros (n = 22) (Figura 3a). Entre las primeras, sobre la cara lingual se identificaron cinco huellas de machacado agrupadas, transversales al eje axial de la hemimandíbula, son cortas, anchas y con sección en “V” y subparalelas entre sí, y están ubicadas sobre la porción posterior del dentario. Asimismo, en la porción posterior e inferior de la rama ascendente hay dos huellas de corte agrupadas, oblicuas al eje axial, son cortas, anchas y paralelas entre sí. Este conjunto de huellas, junto a la fractura transversal de la rama mandibular producida en estado fresco, indicarían una actividad de separación de la articulación temporomandibular (Chrószcz et al. 2015). También sobre esta cara, por debajo del p4 y m1 se hallaron cuatro huellas de corte agrupadas, longitudinales al eje axial, dos son cortas y dos largas, subparalelas entre sí. Estas serían el resultado de la separación de la musculatura de la lengua (m. genioglossus, m. hyoglossus, m. styloglossus y m. mylohyoideus) (Chrószcz et al. 2015). 


Con respecto a la cara labial, se observaron ocho huellas de corte en dos sectores: una huella aislada, oblicua al eje axial de la hemimandíbula y ubicada dentro del surco masetérico, y siete huellas agrupadas, longitudinales al eje axial, subparalelas entre sí y ubicadas en la porción inferior a la fosa masetérica. Estas huellas están asociadas a un negativo de lascado externo y también a las huellas de machacado y corte de la cara lingual. En conjunto indicarían el seccionamiento de la mandíbula y el corte del músculo masetérico (porción media y superficial) y, posiblemente, la extracción del cuero.


Con relación a las marcas de carnívoros se identificaron depresiones subcirculares y semilunares indeterminadas, pits y scoring tanto en la cara lingual (n = 17) como en la cara labial (n = 5). Presentan una distribución irregular y diversas dimensiones. Se atribuyen principalmente a la acción de masticación y arrastre de los caninos de carnívoros (sensu Binford 1981:44-46; Fernández-Jalvo y Andrews 2016). Es posible que las marcas semilunares (n = 5) correspondan al tipo denominado crescent-shape pits e indicarían la acción de dientes humanos (véase Fernández-Jalvo y Andrews 2016; Saladié et al. 2013), pero la situación no es clara pudiendo también corresponder a otra acción antrópica (e.g., uso de artefactos).

Sitio arqueológico Arroyo Las Mulas 1 (ALM1)

El sitio arqueológico Arroyo Las Mulas 1 está ubicado en la provincia de Entre Ríos (-30.513611°; -59.578611°) y corresponde a un sitio multipropósito con entierros humanos (Ceruti 2003). Fue publicado por Serrano (1946), quién menciona el hallazgo de mandíbulas y fragmentos de cráneos de perro, pero no toma ninguna posición concreta con respecto de su asignación temporal (Serrano 1946:113-114). Estos especímenes no han podido ser hallados hasta el momento para poder determinar su taxón y cronología. Posteriormente, este sitio arqueológico fue excavado, entre otros, por Ceruti (1981, 1990) quién recuperó el primer molar inferior estudiado (Figura 2d). Este procede del sondeo 1 (3,66 x 2,00 m), sector D, profundización 11 (0,50-0,55 m de profundidad desde la superficie del terreno). El contexto de asociación del molar incluía fragmentos cerámicos lisos y decorados, fragmentos de “campanas” y apéndices zoomorfos representando cabezas de aves y mamíferos; también puntas óseas, cuentas perforadas de valvas de moluscos y restos faunísticos de mamíferos (Cervidae y Leopardus geoffroyi) y abundantes valvas de moluscos (BIVALVIA), a los que se agregan algunos fragmentos de huesos calcinados. Además, se cuentan fragmentos de carbón, artefactos líticos y restos óseos humanos (Ceruti 2016). Arroyo Las Mulas 1 presenta dos dataciones radiocarbónicas: una de 950 ± 120 años aP (INGEIS AC-449-2595) obtenida sobre carbón vegetal (Ceruti 2003) y otra de 750 ± 50 años aP (LP-3435) sobre restos óseos humanos (Cornero 2019; Tabla 2). 


El primer molar inferior (Figura 2d) presenta características morfológicas y morfométricas similares con el m1 del perro de La Lechuza. Por estos motivos es diferenciable de los cánidos silvestres y se asigna a C. familiaris (Tabla Suplementaria 2 y Figura Suplementaria 1a). Sobre la base del grado de desgaste que corresponde al estadio Ab de Horard-Herbin (2000), caracterizado por un desgaste nulo/muy leve del entocónido sin exposición de dentina, el m1 correspondería a un individuo juvenil, de edad aproximada entre 6 y 10 meses. La masa corporal estimada del individuo, siguiendo a Legendre y Roth (1988) y con base en el área del m1 (largo anteroposterior x ancho del talónido), es de 23,15 kg (Tabla 1), correspondiendo a un animal mediano-grande. Si bien el molar tiene buen estado de preservación, tiene dos fracturas tafonómicas: una en la superficie de oclusión de la corona en sentido longitudinal anteroposterior y otra que se extiende desde el paracónido hasta la raíz. Además, presenta abundante depósito de MnO2, tanto en la corona como en la raíz y escasas marcas de raíces.

Sitio arqueológico La Palmera V (LPV)

El sitio arqueológico La Palmera V está ubicado en la provincia de Entre Ríos (-31.205556°; -59.974722°) y corresponde a un sitio multipropósito que fue ocupado por cazadores-recolectores-pescadores (Salemme et al. 1987). Fue excavado en 1983 por Ceruti, quién recuperó el primer molar superior estudiado (Figura 2e). Este procede de la cuadricula 1 (2,00 x 2,00 m), nivel 5 (0,40-0,50 m desde la superficie del terreno). El diente fue determinado como: Canis sp. (cf. C. (C.) familiaris (“perro doméstico”) por Salemme y colaboradores (1987). El contexto general del sitio arqueológico incluía fragmentos cerámicos lisos y decorados y abundantes restos faunísticos muy fragmentados, que incluyen peces (Doradidae, Pimelodidae, Potamotrygon sp., Serrasalmus sp., Colossoma sp., Synbranchus marmoratus y Leporinus cf. obtusidens), mamíferos (Didelphidae, Cricetidae, Dasypodidae, Ctenomys sp., Cavia aperea, M. coypus, Lagostomus maximus, Blastocerus dichotomus, Mazama cf. gouazoubira y Panthera onca), reptiles (Tupinambis sp.), aves (Anatidae, Rhea americana, Nothura cf. maculosa, Vanellus chilensis, Caracara plancus y Phalacrocorax brasilianus) y moluscos (Ampullariidae y Diplodon sp.). En este conjunto se destacan dos hemimandíbulas con perforaciones antrópicas, una de jaguar (P. onca) y otra de un mamífero indeterminado de menor porte. Estas modificaciones muestran que la manipulación de la fauna incluyó otras especies además del perro (véase adelante). El contexto también incluye instrumentos líticos, desechos de talla y núcleos. La Palmera V presenta una datación radiocarbónica de 640 ± 70 años aP (LP-905) obtenida sobre carbón vegetal (Salemme et al. 1987; Tabla 2). 

El primer molar superior (Figura 2e) presenta la corona y fragmentos de ambas raíces de la cara labial. Este molar tiene una morfología idéntica a los ejemplares de perros de referencia. El paracono es aproximadamente del doble de tamaño del metacono y su cingulum lingual es reducido, indicativo del género Canis (Prates, Berón y Prevosti 2010; Tedford et al. 1995). Su tamaño es mayor que C. thous y L. gymnocercus y menor que C. brachyurus y D. avus; y a la vez semejante a las muestras de perro publicadas para la región (Tablas Suplementarias 2 y 3 y Figura Suplementaria 1b). Paralelamente, la pieza posee una delgada capa de cálculo sobre la cara labial de la corona, que refuerza su determinación como C. familiaris ya que los cánidos silvestres comúnmente no presentan este tipo de depósito en sus dientes (Linares 1987).


Con base en que el grado de desgaste es nulo/muy leve sin exposición de dentina y a que la erupción del M1 en los perros ocurre aproximadamente a los 4-5 meses de edad (Silver 1969), este diente correspondería a un individuo juvenil ligeramente mayor a ese rango etario (Tabla 1). Esto se apoya además en el tiempo necesario para la formación del cálculo identificado. La masa corporal estimada del individuo, siguiendo la metodología de Losey y colaboradores (2015) y con base en la medida dentaria 20 (ancho del M1) de von den Driesch (1976), es de 13,65 kg (Tabla 1), correspondiendo a un animal mediano.


El molar tiene muy buen estado de preservación y escaso depósito de carbonato de calcio (CaCO3), tanto en la corona como en la raíz. Se registraron dos huellas de corte transversales al eje axial de la pieza dentaria. Son cortas, anchas y profundas, subparalelas entre sí y están ubicadas en la cara mesial de la raíz labial (Figura 3b). Posiblemente estén vinculadas a la extracción del molar de su alveolo con un artefacto cortante o a una modificación antrópica posterior.  

Sitio arqueológico Sambaquí de Puerto Landa (SPL)

El sitio arqueológico Sambaquí de Puerto Landa está ubicado en la provincia de Entre Ríos (-33.323620°; -58.453720°) y corresponde a un sitio de actividades múltiples con entierros humanos (Castro 2017). Fue excavado por Greslebin (1931), Krapovickas (1957) y Almeida (1983). Este último autor recuperó los tres especímenes estudiados: el canino superior (Figura 2g) en el sector C a 1 m de profundidad desde la superficie del terreno, y la hemimandíbula (Figura 2b) y el fémur (Figura 2f) en el sector B entre 1,50 y 2,00 m de profundidad desde la superficie del terreno. En Sambaquí de Puerto Landa, aunque sin poder especificar su asociación directa con los perros, también se han recuperado fragmentos cerámicos lisos y decorados y restos faunísticos de peces (Doradidae y L. obtusidens), mamíferos (Dasypodidae, Sigmodontinae, Caviidae, Dicolpomys sp. B. dichotomus, Ozotocerus bezoarticus, Hydrochoerus hydrochaeris, M. coypus, C. aperea, Holochilus brasiliensis y Lycalopex gimnocercus), aves indeterminadas, reptiles (Testudines, Squamata y Serpentes), anfibios (Anura) y moluscos (BIVALVIA y GASTRÓPODA). Se agregan instrumentos óseos elaborados sobre peces, mamíferos y aves, y adornos labiales sobre valvas de moluscos (tembetás). También se registraron instrumentos líticos, desechos de talla y núcleos. Además de fragmentos de carbón, masas de arcilla cocida, pigmentos minerales y restos óseos humanos (Castro 2017). Sambaquí de Puerto Landa presenta dos dataciones radiocarbónicas: una de 630 ± 50 años aP (LP-2828) obtenida sobre restos óseos humanos (Castro y Del Papa 2015) y otra de 1100 ± 60 años aP (LP-3290) sobre valvas de Diplodon sp. (Verzi et al. 2018). 


El canino superior (Figura 2g) presenta las características morfológicas y morfométricas típicas de los perros, concretamente posee una corona con altura similar, pero más larga y ancha que C. thous y L. gymnocercus, y a su vez dicha altura es considerablemente más baja que en los caninos de C. brachyurus (Prates, Berón y Prevosti 2010) (Tabla Suplementaria 2 y Figuras Suplementarias 1c y d). A pesar de no contar con valores métricos del alto de la corona de D. avus, el canino aquí analizado es considerablemente más robusto (Prevosti et al. 2011).


Sobre la base de, por un lado, que la erupción de los caninos permanentes en los perros ocurre aproximadamente a los 5-7 meses de edad (Silver 1969) y, por otro lado, a que el grado de desgaste del ápice es moderado con leve exposición de dentina (es decir, menor a siete años de vida) (Piérard 1967), este diente correspondería a un individuo adulto (Tabla 1). El canino tiene buen estado de preservación, sólo presenta leves agrietamientos que siguen longitudinalmente el eje del diente. 


Por su parte, la hemimandíbula (Figura 2b) está integrada por gran parte del cuerpo mandibular y una pequeña porción anterior de la fosa masetérica. Los dientes presentes son el i3, c1, p2, p3, p4 y m1. Los únicos alveolos presentes son el i1 e i2 (Tablas Suplementarias 1 y 2 y Figura Suplementaria 1a). El dentario, al igual que el de La Lechuza, presenta en la cara ventral una curvatura diagnóstica de los cánidos domesticados (Clutton-Brock 1995) y en vista oclusal la línea dentaria tiene giro helicoidal (Lawrence 1967). Todas las cúspides de las piezas tienen un desgaste muy avanzado que se manifiesta por la exposición de la dentina en todos ellos y de la cavidad pulpar en el i3 y m1. Específicamente, el grado de desgaste del m1 corresponde al estadio G de Horard-Herbin (2000), caracterizado por una seria reducción de tamaño y cúspides con un avanzado desgaste y exposición de la dentina. De manera conjunta estas evidencias indican que la hemimandíbula correspondería a un individuo adulto mayor, posiblemente con más de ocho años de edad. No se descarta totalmente que este animal sea más joven y haya tenido una dieta dominada por materiales duros (e.g., huesos) que hayan acelerado el proceso abrasivo identificado. Debido a la fractura de la fosa masetérica y a la pérdida de material óseo, no fue posible estimar el sexo del animal. La masa corporal estimada del individuo, siguiendo la metodología de Losey y colaboradores (2015) y con base en la medida 12 de von den Driesch (1976) para la hemimandíbula, es de 13,07 kg (Tabla 1), correspondiendo a un animal mediano. 


La hemimandíbula tiene abundante depósito de MnO2, mayormente concentrado sobre su cara labial y no tiene signos de meteorización. En cuanto a las patologías registradas, además de la ausencia del alveolo p1, se observaron algunas fracturas antemortem. Una fractura transversal-oblicua al eje axial del canino, muy cerca de la base de la corona; la superficie de fractura se presenta con bordes romos y desgastados, esto sugiere que el animal siguió utilizando este diente por un largo periodo de tiempo luego de su fractura. Esto además se ve apoyado por una segunda pequeña fractura posterior, oblicua a la superficie de la primera fractura, y cuyo nuevo plano de fractura está orientado hacia la parte posterior del animal. Se agrega una fractura oblicua al eje axial del i3, que se ubica sobre la corona y cuyo plano de fractura también está orientado hacia la parte posterior del animal (Figura 3d). Paralelamente, se registró una huella de corte muy tenue sobre la cara lingual por debajo del m1, es corta y oblicua al eje axial de la mandíbula. Posiblemente esté vinculada a la separación de la musculatura de la lengua (Chrószcz et al. 2015).
 


Por último, el fémur (Figura 2f) está representado por un fragmento de la epífisis proximal sin el trocánter mayor y aproximadamente la mitad de la diáfisis. Presenta un mayor tamaño que el fémur de C. thous y L. gymnocercus; y menor al fémur de C. brachyurus. Asimismo, la fosa del trocánter es más profunda y larga que la de C. brachyurus, la cual es más pequeña y superficial (Hildebrand 1954). Tiene la epífisis proximal fusionada por lo que se estima que correspondería a un individuo mayor a los 6-12 meses de edad (von Pfeil y DeCamp 2009) (Tabla 1). La única medida que se pudo relevar siguiendo a von den Driesch (1976) fue la DC (ancho cráneo-caudal de la cabeza) que arrojó un valor igual a 17,18 mm. En base a esta medida la masa corporal estimada del individuo es de 15,15 kg según Losey y colaboradores (2017) (Tabla 1), correspondiendo a un animal mediano. 


El fémur tiene escaso depósito de MnO2, la preservación es muy buena y no evidencia signos de meteorización. Se registraron diferentes tipos de huellas antrópicas (n = 14) y marcas de carnívoros (n = 5) distribuidas en varios sectores del elemento (Figura 3e). Entre las primeras, se identificaron huellas de corte (n = 12) y desbaste (n = 2). En la epífisis se registraron dos huellas de corte paralelas, profundas, sobre la cabeza del fémur y orientadas transversalmente al eje del hueso. Estas indicarían la separación del miembro posterior de la cintura pélvica. Otras dos huellas se ubican sobre el trocánter menor, son subparalelas y de orientación oblicua y se vincularían al corte del m. vastus. Estas huellas están asociadas a un desbaste del trocánter producido por un artefacto con filo que dejó expuesto el tejido esponjoso. 


La diáfisis tiene una fractura transversal irregular y oblicua en estado fresco. Asociado a esta fractura, y sobre la cara latero-caudal del hueso, se registró un importante desbaste que conformó una amplia superficie lisa y pulida. Sobre esta superficie desbastada se cuentan al menos seis huellas de corte subparalelas, oblicuas y transversales al eje del hueso, y una en “X”. Además, sobre la cara caudal (cerca del desbaste) se registraron dos huellas de corte subparalelas y oblicuas. El conjunto de evidencias de procesamiento antrópico en este elemento indicaría desarticulación anatómica, descarne y acceso a la cavidad medular. Por último, estos atributos posiblemente también reflejen la manipulación de los huesos largos de cánidos para la elaboración de artefactos (véase Castro 2017:315; Paucke 1943:161; Pérez Jimeno 2007:300).

En relación con las marcas de carnívoros se identificaron punctures (n = 3), pits (n = 2) y pérdida importante de tejido óseo (pérdida del trocánter mayor). Estos rasgos son coincidentes con marcas de carroñeo y masticación de carnívoros sobre las epífisis de los huesos largos (sensu Binford 1981; Fernández-Jalvo y Andrews 2016). 

Sitio arqueológico Cerros de los Pampas (CP)

El sitio arqueológico Cerros de los Pampas está ubicado en la provincia de Entre Ríos (-33.342460°; -58.487430°) y corresponde a un sitio de actividades múltiples con entierros humanos (Castro 2017). Fue excavado por Greslebin (1931), Krapovickas (1957), Cione et al. (1977) y Almeida (1983). Este último autor recuperó la hemimandíbula analizada (Figura 2c). Esta procede del núcleo 5, pozo de sondeo 1, entre los 0,40 y 0,50 m de profundidad desde la superficie del terreno. En Cerros de los Pampas, aunque sin poder especificar su asociación directa con el perro, también se han recuperado fragmentos cerámicos lisos y decorados, apéndices zoomorfos representando cabezas de aves, cuentas de cerámica perforadas y tubos cerámicos. También restos faunísticos de peces (Doradidae, Pimelodus sp., Pseudoplatystoma sp., Hoplias malabaricus y L. obtusidens), mamíferos (Caviidae, Ctenomys sp., B. dichotomus, O. bezoarticus, M. gouazoubira, M. coypus, L. maximus y C. brachyurus), aves (R. americana) y moluscos (Ampullariidae y Diplodon sp.), e instrumentos óseos elaborados sobre peces, mamíferos y aves. Además de instrumentos líticos, desechos de talla y núcleos, y restos óseos humanos (Castro 2017; Cione et al. 1977). Cerros de los Pampas no cuenta con dataciones radiocarbónicas contextuales para el perro, pero este trabajo aporta una nueva fecha taxón para esta especie (Tabla 1). Este último aspecto es algo a reforzar en futuros trabajos, ya que varios de los restos de perros de la región permanecen sin dataciones directas. 


La hemimandíbula (Figura 2c) está integrada por gran parte del cuerpo mandibular, por una porción anterior de la fosa masetérica y por el proceso angular. Los dientes presentes son el c1 y el m1. Además, están presentes los alveolos correspondientes al i1 e i2 (fracturados), i3, p1, p2, p3, p4, m2 y m3. El dentario presenta en la cara ventral una curvatura diagnóstica de los cánidos domesticados (Clutton-Brock 1995) y en vista oclusal la línea dentaria tiene giro helicoidal (Lawrence 1967). Tiene un desarrollo considerable del proceso angular, debido a la gran extensión de la fosa masetérica para la inserción de la rama dorsal del m. pterygoideus medialis (Tedford et al. 1995). A su vez, el m1 presenta atributos morfológicos y morfométricos semejantes al m1 del perro de La Lechuza, lo que permite discriminarlo de los cánidos silvestres (Tablas Suplementarias 1 y 2 y Figura Suplementaria 1a). 


Con base en la presencia de la totalidad de la erupción dentaria permanente y al grado de desgaste del m1 que corresponde al estadio A de Horard-Herbin (2000), caracterizado por un desgaste leve del entocónido sin exposición de dentina, la hemimandíbula correspondería a un individuo juvenil, de edad aproximada entre 6 y 10 meses. La fosa masetérica es relativamente amplia y profunda, y esto junto a la presencia de una cresta condiliar, permite estimar que el individuo es un macho (Shigehara et al. 1997). La masa corporal estimada del individuo, siguiendo la metodología de Losey y colaboradores (2015) y con base en la medida 5 de von den Driesch (1976) para la hemimandíbula, es de 19,48 kg (Tabla 1), correspondiendo a un animal mediano.


La hemimandíbula tiene meteorización estadio 1, manifestándose en leves agrietamientos incipientes en el hueso (siguiendo su estructura fibrosa) y en el esmalte del m1 y canino. Este último está fracturado longitudinalmente siguiendo el eje de la pieza y también tiene una pequeña fractura transversal en el ápice de la corona que dejó expuesta la dentina y pulpa. Asimismo, presenta una gran fractura longitudinal que se extiende por 6,5 cm en la parte inferior del dentario, abarcando ambas caras, que fue producida en estado fresco y tiene superficies lisas y del mismo color que el resto del espécimen. Asociado al borde de la fractura, sobre la cara labial, se registró un negativo de impacto externo (Figura 3c). Estos rasgos apoyan la idea del origen antrópico de la fractura, a lo que se suma la orientación del borde de fractura que es longitudinal al eje axial de la hemimandíbula, característica de las fracturas producidas por humanos (Fernández-Jalvo y Andrews 2016). 

Museo Arqueológico Manuel Almeida sin procedencia (MAMA-s/p-A) 

El canino inferior estudiado (Figura 2h) tiene muy buen estado de preservación. Presenta una corona más baja y con mayor robustez que los caninos de los cánidos silvestres de mayor porte como C. brachyurus y D. avus. Su tamaño es mayor al de los zorros más chicos como C. thous y L. gymnocercus (Loponte y Acosta 2016; Prates, Berón y Prevosti 2010). Las medidas de este diente, junto a las de Cerros de los Pampas (Tabla Suplementaria 1), son semejantes a las obtenidas sobre los c1 de los sitios arqueológicos Angostura 11 y La Argentina (Acosta et al. 2015). En conjunto estas medidas son levemente menores a los valores de los c1 de los sitios arqueológicos La Yeguada y Cerro Lutz2 (Loponte y Acosta 2016; Loponte et al. 2016). Con base en que, por un lado, la erupción de los caninos permanentes en los perros ocurre aproximadamente a los 5-7 meses de edad (Silver 1969) y, por otro lado, el diente no presenta desgaste (Piérard 1967), este canino correspondería a un individuo juvenil, de edad aproximada entre 6 y 10 meses (Tabla 1). 


El canino tiene buen estado de preservación con leves agrietamientos incipientes en el esmalte longitudinales al eje de la pieza y escaso depósito de MnO2 en la raíz. Se registraron huellas de corte tenues (n = 20) distribuidas en varios sectores de la raíz. Sobre la cara labial hay tres grupos con huellas subparalelas, uno con orientación transversal al eje axial de la pieza cerca de la corona (n = 5) y otros dos sobre la porción media de la raíz, uno oblicuo al eje axial (n = 4) y otro longitudinal (n = 4). A su vez, sobre la cara lingual se identificaron dos grupos de huellas y una aislada. En el primer grupo son subparalelas de orientación oblicua (n = 3) y en el otro son paralelas de orientación transversal (n = 3), la huella única tiene orientación oblicua/transversal al eje axial.
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Notas 
1. Sitio arqueológico Angostura 1: Largo anteroposterior (Lc1) = 8,81 mm, Ancho labiolingual (Ac1) = 5,62 mm y Alto de la corona (ALc1) = 13,39 mm (ápice desgastado); valores tomados por uno de los autores (LGV), siguiendo la misma metodología del presente trabajo. La Argentina: Lc1 = 8,49 mm, Ac1 = 6,38 mm y ALc1 = 15,62 mm (Acosta et al. 2015:36).  
2. Sitio arqueológico La Yeguada: Lc1 = 9,12 mm y ALc1 = 20,62 mm (Loponte et al. 2016:25). Sobre el sitio arqueológico Cerro Lutz véanse valores aproximados en la Figura 8B de Loponte y Acosta (2016:445).
